
En el actual marco de competitividad global a nivel mundial, los fabricantes de máquinas agrícolas deben vol-
ver a considerar su modo de obrar, dirigiéndose hacia algunos sectores específicos y claves

^Hacia dónde va
la mecanización ?
Economía de costes, calidad y medioambiente
Según una reciente encuesta, el mercado de las máquinas agrícolas
está previsto que descienda hasta el año 2000, un 3% al año; después
se recuperará. El futuro se juega en el papel de los componentes.

• ALEXANDRO MARESCA.

n los próximos cinco años, asisti-
remos a importantes y decisivos
cambios en la estructura de la
agricultura europea, en estrecha
colaboración con la reforma de
la política agraria comunitaria,
los desarrollos tecnológicos y la

cada vez más sentida exigencia de la pro-
tección del medio ambiente. Estos factores
están destinados a tener fuertes repercu-
siones en todos los medios técnicos utili-
zados por el sector y, de modo particular,
en el mundo de la mecani7ación agrícola,
que desde hace ya unos años navega por
aguas tempestuosas.

En los próximos años, los fabricantes
de máquinas agrícolas tendrán que ade-
cuarse cada vez más a la necesidad de los
agricultores de hacer cuadrar sus balances
(a través de la contención de los gastos
productivos, especialmente en los sectores
tendencialmente excedentarios), a la «sos-
tenibilidad» (desde el punto de vista am-
biental) de los cultivos intensivos, a los sis-
temas de producción extensiva, a la
introducción de cultivos «ecocompatibles»
y a todos aquellos aspectos que vinculan
la actividad agrícola al medio ambiente y
al territorio.

«Las empresas agrícolas ^omenta Enzo

Manfredi, director del Instituto de Mec^í-
nica Agaria de la Universidad dc Bolonia
(Italia)- están racionalizando las invcrsio-
nes en máquinas y equipos, con cl Pin de
poner al día los procesos de mecanización,
orientando su elección hacia aduellos ins-
trumentos que les ayuden a reducir la
carga de trabajo y que les garanticen una
mejor operatividad, para economiz< ► r en
los gastos de cultivo y de gestión de las
explotaciones zootécnicas.»

«En esta situación, encuentran un desa-
rrollo cada vez más amplio el recurso a
las empresas de mecanización -c:ontiní ►a
Manfredi-, en general tecnológicamcnte
muy cualificadas, y el establecimiento dc
estrechas relaciones entre los ag ►icultores y
la agroindustria, mcdianlc la asislcnc7a t^c-
nica y la intervención con equipos cspc-
cializados.

En el mara^ de este escenario, cl mcr-
cado de la maquinaria agrícola dc la
Unión Europea parecc destinado a rcdi-
mensionarse más o mcnos hasta cl año
2IX;0 (con un descenso anual quc pod ►ía
moverse en torno al 3`%^ ), para presumi-
blemente volver a crecer despu^s. Así,
después de la sensible expansiúri dcl mcr-
cado rcgistrada en el hicnio I^)^)4-95,
ligada a la mejora dc la rcnta agraria y a
un nuevo ciclo de inversiones, ,(e l99(^ al
año 2000 es razonable prever una nucva
fase de ajuste estructural de la industria
del sector, en estrecha correlación con las
transformaciones de la agricultura yuc
hemos indicado antcs.

Al final de este ajustc, el mcrcado dc-
bcría llegar a una cstabilización v cncun-
trar de nuevo directamentc un cicrto dina-
mismo, aunque acaso con un tor ► o
bastante infeiior al que estamas vivicndo
en este momento. En parlicular, asislirc-
mos al refo ►zamicnto dc las cmE^resas quc
sepan dirigirse hacia las nucvas tccnolo-
gías, y de aquellas yuc logren cstahlcccr
las oportw^as alianras. En cuantu a la
tipología de las máquinas, podcmos supo-
ner que van a tencr un decidido impulso
aquellas que sc emplecn en los proccsos
de gestión del territorio, dc las >^xplotacio-
qes ganaderas y del sector horlofrutícola,
tres actividades que van a incidir fucrtc-
mente en la industria curopca. "1'amhi^n
podemos suponcr yuc sc pro^luica una
ulterior disminución dc las cuot^^s dc mcr-
cado de los tractores (y dc los mcdios dc
transporte ag ►ícola, más en gcneral), pcro
que se mantcnga m ►̂s o menos constantc
en el tiempo la demanda dc todas las
otras tipologías dc máquinas.

EI papel de los componentes

Este marco sc dcscribc cn un infurmc
rcalizado por ERECO (Eur^,pcan Rc-
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(') Datos procedentes de la encuesta realizada con 160 productores (Fue.nte: ERECO.
Septiembre 1994).

search and Advisory Consortium), en a^la-
boración con el CEMA (Comité Europeo
de las Asociaciones de Fabricantes de
Máquinas Agrícolas), por encargo de la
Comunidad Europea, que se ha presen-
tado durante un encuentro organizado por
la COMER de Villanova di Reggiolo
(Re), con ocasión del Eima de Bolonia.

«En el actual marco de competitividad
global a nivcl mundial -nos explica Man-
fredi-, los fabricantes de máquinas agríco-
las deben volver a considerar su modo de
obrar, ditigiéndose hacia algunos específi-
cos sectores clave. Entre los más impor-
tantes, debemos recordar: la oportunidad
dcl suministro al mercado, la calidad del
producto, la reducción de los costes de
producción de las máquinas y la competi-
tividad del precio. Estos objetivos requie-
ren w^a atenció q cada vez mayor a los
procesos innovadores en la construcción
de las máquinas, en los que asume un
papel cada vez más determinante la cues-
tión de los componentes.»

En este sentido, se deberá examinar la
relación que existe entre los proveedores
de componentes y las empresas que fabri-
can Las máquinas agrícolas, en función de
la tan aireada concepción de «calidad to-
tal», quc comienza propiamente en la
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(*) Datos procedentes de la encuesta realizada con 160 productores (Fuente: ERECO.
Septiembre 1994).

elección de los componentes más apropia-
dos. Esto supone una colaboración más
estrecha entre las dos partes desde la fase
del proyecto, incluida la elección de los
materiales más adecuados al diseño del
constructor de la máquina.

«Los productores de los componentes
-señala Manfredi- deben tener la misión
de definir, en colaboración con el proyec-
tista de la máquina agrícola, cuáles son las
pari^es personalizadas y cuáles las de pro-
ducción standar, para llegar hasta el sumi-
nistro de sistemas completos (por ejemplo,
de transmisión). Por tanto, el proveedor
de los componentes deberá garantizar al
constructor de la máquina, que de cual-
quier fornla sigue siendo el diseñador-pro-

^ Los componentes
obligan a nuevas
relaciones entre
proveedores
e industria

yectista y realizador del producto final, la
calidad total de su producción en cumpli-
miento de las normativas vigentes, colabo-
rando con él tanto en el laboratorio como
en el campo.»

Bajo esta óptica, la cuestión de los
componentes asume un papel determi-
nante, como nos explica Manfredi, ya que
puede permitir a las casas constructoras
reducir considerablemente los costes y gas-
tos de producción, lo que permite conse-
guir unos precios más bajos de las máqui-
nas producidas, que resultan así más
competitivas en el mercado.

En resumen, con la aplicación de estos
criterios se pueden satisfacer cuatro exi-
gencias de fundamental importancia:
- Introducción más rápida de los procesos

innovadores, de modo que se atiendan
las nuevas y específicas exigencias de la
agricultura.

- Simplificación de los pasos a dar para
procesos productivos más veloces, de
modo que se haga más a su debido
tiempo la respuesta al mercado.

- Trabajar con menores costes de gestión
de almacenamiento de los componentes.

- Poder ofrecer al agricultor máquinas
más cualificadas, funcionales, fiables y
a costes más competitivos.
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Nuevas oportunidades

La innovación tecnológica
representa un elemento de
dinamismo en la demanda de
máquinas agrícolas, tanto más
si ésta es apoyada por una
adecuada información (y for-
mación) de los agricultores, de
modo que éstos puedan orien-
tarse hacia una utilización inte-
grada de los equipos, en la
que cada máquina está aso-
ciada a otra de manera tal que
se mejore tanto la coordina-
ción de las diversas actividades
como la calidad de los produc-
tos cultivados.

No obstante, no olvidemos
que hoy el mercado está toda-
vía estrechamente vinculado al
proceso de sustitución de las
máquinas agrícolas que ya no
sean capaces de desarrollar su
función. Pero estas máquinas
tienen una vida útil muy larga

La calldad del producto y la reducción de los costes de producción son esenciales.

vas (como la Directiva sohre tractores) y
el completamiento de la normalización (en
particular en el sector ambiental).

En este marco, es necesario poder pro-
porcionar a las empresas un soporte para
la utilización de las medidas antes citadas
(y de las que seguirán), que muchas veces
resultan mal conocidas o yue de cualquier
forma, en su aplicación, presentan impor-
tantes problemas de transición. En efecto,
se echan de menos (y a veces faltan) con-
cretas interpretaciones de los recientes tex-
tos europeos, aunque en su conjunto la
filosofía es bien conocida y apreciada.

Por tanto, parece oportuno prever una
acción de información y de asistencia,
capaz de Ilegar no solamente a las empre-
sas ya sensibilizadas, sino también a todas
las otras que corren el riesgo de ver dis-

minuida su compctitividad cn
el ámbito del mcrcado curo-
peo. En Italia, el CONAMA
(Consorcio Nacional de la
Mccani^ación Agrícola) sr est^í
moviendo propiamentc en ^st^i
dirección, como nos indica
Sandro Libcralori, dc la olicina
técnica dcl ('onsorcio, inclu-
yendo en su ccrtificación la
garantía acerca del cumpli-
miento de las di ►-ectivas comu-
nitarias, y los primeros resulta-
dos se dchcrían aprcciar a
partir dc lus próximos m^scs.

L<t dimensión «ctítica» dc las
empresas quc fahririn m^íyui-
nas agrícolas va creciendo, y
esto debería animar a las
empresas dc peyucña entida^l
a desarrollar una apropiada
aclividad dc coopcracicín a
nivcl curupc^^, so pcna dcl
iiesgo de ser cxcluidas del mcr-
cado a la vuelta d^ unos años.
Y cslo dc m<x1o pat1icular para

las pcqueñas y medianas empresas, yuc no
tienen los medios financieros v trcnicos
para adaptane a los camhius cn cu^so.

(se estima que la duración media de un
tractor en Europa es de unos 20 años) y,
cuando sea necesario, se puede esperar al-
gún año más (ihasta prácticamente la des-
trucción del equipo!) antes de comprar
uno nuevo.

Evolución de los mercados

Especialmente en los momentos de
grandes crisis amsiguientes a la incertidum-
bre sobre la evolución de los mercados,
muchas empresas frenan o de cualquier
forman disminuyen mucho sus inversiones.
todo sobresalto y agitación del mundo agrí-
cola tiene, pues, inmediatas consecuencias
en la industria de las máquinas agrícolas,
tanlo más cuanto esta última ha desarro-
llado hace decenios de años muchos pro-
ductos estrechamente relaciona-
dos con las exigencias de su
casi único «sector-cliente».

Yara complicar más aún la
actual situación, aparece la apli-
c^ición de la armonización legis-
lativa del mercado europeo.

Esta se realiza no sólo a
través de la aplicación (de
forma optativa desde el 1 de
enero de 1993 y obligatoria
desde el 1 de enero de 1995)
de la Directiva 89/392/CE,
modificada por la 91/368/CE y
por las 93/44/CE y 93/68/CE
(de forma optativa, obligatorias
a partir del 1-I-199"1), sino tam-
bién con ulteriores puestas al
dla y publlCdclone,S de nOT'n7at1- comerciales y de marketing.

Asistencia y financiación

Recordemos, para cuncluir, yue cl mer-
cado estará en las manus de los ^^^hricantrs
que sean c^^paces de ofrrcer a los clicntrs
los mcjores seivicios t^cnicos y financicros,
factores complemcntarios y esencialcs que
dcsempeñan un papel fundamental ^n la
compctitividad empresariaL F.n cferto, por
una parte es fundamcntal tcner una
óptima relación con la rlirntcl^i, garanti-
zando a ésta un adecu^ldo srivicio dc asis-
tencia (reparacioncs, pier.^^s dc recamhiu,
etc.), que se obticne prufcsion^tliiando la
actividad de los conccsiunarios; p^ir otr^^

La competencia se juega tanto a nivel empresarfal como en las estrateglas

parte, sc ^1ehc podrr su ►ninis-
trar a los potcncialcs clicntcs
un conjunto articulado de srr-
vicios financirros, yur sran
capaces dc aumentar la fl^xihi-
lidad de adyuisición dr los
medios mecánicos (leasing,
arriendo, ctc.).

Los servicius financirros

representan y^^ huy un tópico

importante de la cstrategia de

mercado practicada por algu-

nos grandc^ productores, comu

John Deere; ^tl mismo tiempu,

continúa aumentando cl

número de intermediarios qu^^

ofrccc:n este tipo dc servicio

para los potcnci^il^s cotnprado-

1'l'S. ^
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